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49 Prohíbase la construc­
ción de cocinas dentro de las 
casas de habitación ó de comer­
cio y exíjase que estén separa­
das y aisladas, además de no 
permitir que en su construcción 
entre madera ni otra sustancia 
combustible. Sobre las chime­
neas se debe poner un alam­
brado que impida la salida de 
chispas. 

59 Organícese un buen cuer­
po de bomberos con elementos 
nacionales y extranjeros, bien 
retribuidos y mejor equipados, 
y contrátense los servicios de 
un instructor americano, inglés, 
francés ó alemán, por unos dos 
años. 

69 Constrúyase un gran de­
pósito para almacenar agua de 
mar, con una capacidad de unos 
150 á 180 mil galones, pot lo me­
nos, y una cañería de distribu­
ción de 4 pulgadas. 

79 Tráigase bombas de va­
por, de gasolina 6 eléctricas y 
suficientes mangueras, escalas, 
etc,, para el equipo del cuartel 
de bomberos. 

89 En caso de incendio, la 
policía deberá tocar con su 
silba to una señal especial de 
alarma. 

99 Escójase esmeradamente 
á la gente que ha de servir el 
puesto de policial, sin fijarse en 
colores políticos 6 en mezquinos 
intereses; instrúyasela bien so­
bre sus obligaciones en caso de 
incendio. 

Expídase una ley prohibiendo 
que las compañías de s�i;uros 
aseguren propiedades urbanas 
6 mercaderías, sin la interven­
ción del Agente Fiscal, Gober­
nador 6 Juez Civil, quienes de· 

berán calcular que, en ningún 
caEo, el aseguro cubra más 
de la tercera parte del valor de 
lo que se pretenda asegurar. 

10. Vigílese la inmigración,
sobre todo la negra, y exíjase 
que cada inmigrante traiga pa­
peles en regla, visados por un 
cónsul costarricen e 6, por lo 
menos, de una nación amiga. 
Exíjase á cada negro, sirio, etc., 
traer una suma que no baje de· 
cien colones. 

11. Refórmese el Código Pe­
nal en cuanto al castigo para el 
incendiario voluntario, aplicán­
dole la pena máxima de pri­
sión. 

12. Procúrese el nombra­
miento de munícipes, honrados 
á toda prueba, y la acción mu­
nicipal hágase sentir en la for­
ma de fuertísimos impuestos 
sobre construcciones que no 
reunan las condiciones que aquí 
se dicen. 

13. Dése un término pru­
dencial, pero lo más corto posi­
ble, para proceder á la des­
trucción de todo edificio de 
madera. 

14. Por último, contrátese
los servicios de un verdadero 
detective extranjero. 

Si el Gobierno y la Munici­
palidad de Limón se proponen, 
pueden acabar con los incen­
dios allí; si no, muy pronto ten­
dremos que sentir los terribles 
efectos de la Ley de Lync h, 
ciega é inconciente. 

Esto costará dinero; pero 
más cuesta estar reconstruyen­
do cada mes una manzana 6 
dos de casas y unos cuantos ca­
pitales. 
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NOVELA CORTA 

El precio de su secreto 
por EDUARDO M. EV ANS 

De cómo un descubrimiento científico causó la separación de dos amantes y á conse­

cuencia de un pícaro espía pudieron por fin unirse. A cada capítulo que se lee 
corresponde una emoción diferente; pero la verdad queda oculta hasta el último 

momento gracias á la delicadeza de un amigo y á la fe de una esposa, 

L
A señora de Villarreal se vol­
vi6 resueltamente hacia el ca­
ballero que estaba sentado en 

la mecedora. Su rostro afable y her­
moso demostraba gran an iedad. 

-Supongo, Coronel, que es tiem­
po perdido pedir su opini6n al res­
pecto-le dijo.-lQué sabe Ud. de 
curar criaturas? :le atrevo á pensar 
que de golpe le recetaría una buena 
dosis de quinina. Pero al menos dé 
una muestra de buen sentido con­
viniendo conmigo. Margarita no pue­
de resistir por más tiempo este calor 
sofocante. Es necesario que la lleve 
al campo junto con mis hijitas, mien­
tras pueden regre ar á España. In­
terceda Ud. con Eulalia. 

Ante esta súplica, el Coronel Man­
rique mir6 alrededor del aposento; 
la expresi6I). de su ro tro e suaviz6 
y u mirada entri teció al encontrar-
e con la de la mujer entada frente 

á él. 
-Ha dicho Ud. muy bien; soy un

ignorante,-dijo,-pero, en mi opi­
nión, es nece ario un cambio. ¿ o 
lo ha dicho a í el Doctor? ¿Verdad, 
que e o e lo ha dicho, Eulalia? 

- i,-re pondi6 é ta con voz apa­
gada. Y como si quisiera evitar la 
mirada del Coronel, se inclin6 para 
acariciar la nevada frente de Mar­
garita que e taba arrodillada á sus 
pies. En la estancia media oscure­
cida por lo tran parentes y per­
siana , madre é bija, tan parecidas 
la una á la otra, formaban un cua­
dro de belleza encantadora. El ol 
tropical del rchipiélago filipino, 

había respetado la delicada transpa­
rencia de su cutis, que, unido al do­
rado de sus cabelleras y al blanco 
inmaculado de sus vestidos, parecían 
á los ojos del Coronel como dos seres 
venidos de otro mundo más puro y 
más hermoso. En ambos rostros se 
notaban huellas de dolor; en el de 
la niña, el de 1a salud quebrantada; 
en el de la madre, el de la angustia 
incesante y cruel. 

-Sí,-repitió Eulalia,-eso es lo
que ha dicho el doctor. 

-Ya lo ves,-replic6 triunfante la
señora de Villarreal,-si el doctor lo 
dice, es menester cumplir sus pres­
cripciones. 

La frente del Coronel Manrique 
se contrajo. El entusiasmo de la 
Villarreal le molestaba. 

-Y no sería posible arreglarlo de
otra manera?,-preguntó el Coronel. 

Eulalia Je mir6 de lleno, pero con 
cierto aire de arrogancia. 

-Sabiendo lo que depende de ello,
cree Ud. que yo no haría todo lo 
humanamente posible en bien de 
Margarita?, - dijo Eulalia. -Pero 
circunstancias que no puedo vencer 
por lo pronto, no me lo permiten. 
Margarita tendrá que quedarse á mi 
lado. 

La señora de Villarreal, que como 
toda las gentes de buen coraz6n, se 
ofenden fácilmente cuando no son 
aceptados sus ofrecimientos, se pre­
paró para marcharse. 

-Muy bien, dijo á Eulalia, toda­
vía tienes veinticuatro horas para 
pensar y resolver; nosotros partimos 
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II 

El Conde von Mayer estaba bajo 
el umbral de la puerta y allí perma­
necía en aparente vacilación cortés, 
como dominando toda la estancia con 
su arrogante figura. 

Los dos hombres se miraron :fija­
mente sin la menor señal de reco­
nocerse. Un violento y recién na­
cido odio se dibujó en ambos sem­
blantes y por un momenfo hicieron 
á un lado las formalidades con que 
la civilización pretende encadenar 
las pasiones elementales de la huma­
nidad. Von Mayer, con una inclina­
ción de cabeza, se hizo á un lado 
dejando paso franco al militar, jefe 
ameritado del ejército español que 
defendía el pabellón de gualda y oro 
allá en Filipinas. 

Manrique se encaminó al desierto 
jardín. Llevaba el kepis en la mano 
y los rayos del sol abrazador caían 
sobre su descubierta cabeza. Apenas 
se daba cuenta de ello. Inconciente­
mente volvió la mirada hacia la ca­
sa. Detrás de las paredes de la es­
tancia que acababa de abandonar, 
los dedos de una mujer inexperta é 
inocente tejían la red del destino 
para ella, para él, talvez para toda 

. , 
una nac10n. 

Y él nada podía hacer. Un enemi­
go invisible, desconocido, lo había 
derrotado y arrojaba del campo de 
batalla aun antes de darse cuenta 
de que la lucha comenzaba. Esta 
idea fué para Manrique como un la­
tigazo. Prosiguió su camino, tortu­
rado por un temor creciente y la 
convicción de su impotencia para 
triunfar, ni siquiera para defender su 
causa. 

Entretanto, el Conde von Mayer, 
perteneciente á la más encopetada no­
bleza alemana había tomado asien­
to junto á la ventana. Estaba incli­
nado hacia adelante, los dedos de 
sus manos tocándose por las puntas 
unos con otros. En u semblante se 
retrataba la satisfacción y el placer. 

-Recibí su mensaje, mi querida
señora,-le dijo por vía de princi­
pio.-Nunca podré describirle la sa­
tisfacción que me causó saber que, 

después de todo, aceptaría Ud. mi 
propuesta. Pero, qué quiere Ud? ... 
Ya lo sabía... Rar�s veces me equi­
voco. 

-¿De veras? ... -Eulalia se había
sentado frente á su visitante con los 
brazos descansando sobre su rega­
zo. Levantó entonces una de sus 
manos para arreglar un rizo de 
pelo que caía sobre su frente, y el 
Conde, que no perdía ni uno solo de 
sus mo\.imientos, notó que tembla­
ba.-En todo caso, continuó Eulalia, 
estoy dispue ta á venderle aquellos 
de los papeles que dejó mi esposo y 
que Ud. desee. Yo, por mi parte, ni 
conozco su valor, ni cómo llegó Ud. 
á saber que existieran, pero ... 

El Conde hizo un movimiento con 
la mano por vía de interrupción.­
Ambos puntos son de fácil explica­
ción, mi querida señora, -y luego, 
con voz melosa continuó: - Como 
Ud. sabrá, yo tenía buena amistad 
con su esposo, el Coronel Rovirosa, 
y él mismo me comunicó su inven­
ción. Si hubiera vivido, estoy segu­
ro que él la hubiera puesto en mis 
manos. Por lo que toca á su valor­
encogiéndose de hombros-Ud. sabe 
bien que solamente me interesa por 
mi afición á la química, y por lo 
tanto estoy dispuesto á pagar un 
precio regular por el secreto; mas si 
he de decir verdad, en esto me guía, 
más que otra cosa, un deseo perso­
nal y nuestra amistad. 

El se sonrió, y ella, como movida 
por una irritación mal disimulada, 
se levantó y fué hasta un escritorio; 
abrió una gaveta y sacó un paquete. 

-Creo que e tos son los papeles
á que Ud. se refiere? 

El Conde hizo un movimiento afir­
mativo con la cabeza. Sus ojos, que 
hasta este momento habían estado 
fijos en una ca i insolente admira­
ción del semblante encantador de 
Eulalia, se :fijaron en el rollo de pa­
pele , que ella le pre entaba para su 
inspección. Había algo de avaricia, 
algo de salvaje en us movimientos, 
y un instinto súbito hizo retroceder 
á Eulalia unos pasos con pretexto 
de de atar la cinta. 

-Yo no é á qué se refiere esta in-
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venci6n de mi esposo,-decía ella­
pero él la estimaba en mucho. Yo 
no pretendo un alto precio. Me con­
formaré con lo que sea justo. 

-Eso e ; un precio justo y ver­
dadero. ¿Me permite Ud. ver, señora 
de Ri vorosa? 

Con una repugnancia y recelo que 
ni ella misma podría explicar, le di6 
los documentos. Con marcada indi­
ferencia, von Mayer hojeó pliego tras 
pliego; sin embargo, un subido color 
tiñ6 us ya enrojecidas mejillas. 

-Sí, estos son los documentos que
me interesan. Entrañan una buena 
idea; pero es una idea que aun no es­
tá desarrollada, me entiende V d.? 
puliéndola un poco podría servirme 
de algo. Vamos á ver, por la amis­
tad que nos une, le daría yo cinco 
mil pesetas por la invenci6n. 

- o, por la ami tad que nos une,
no, nunca! replic6 la señora de Ro­
virosa. Sin embargo, las palabras 
<cinco mil pe etas> re onaban en 
sus oídos. Esa suma significaba la 
salvaci6n de su hija. Sinti6 que 
desfallecía, pero haciendo un esfuer­
zo se repuso. 

-Bueno, pues entonce , como ne­
gocio le ofrezco cinco mil pesetas-, 
agreg6 el conde con marcada impa­
ciencia. 

-Yo ignoro el valor de estos pa­
peles y confío en que u ted tratará 
honradamente conmigo, le respondi6 
ella con sequedad. Si usted juzga 
que cinco mil pesetas son su justo 
precio, quedo satisfecha. 

-Una pregunta, nada más; lnadie
ha visto estos papele además de Ud? 

-Solamente mi esposo. Era in­
vención suya. De esto estoy segura. 

Von Mayer hizo una señal de asen­
timiento. Meti6 los papeles en su es­
pacioso bol illo y en seguida sac6 
una gruesa cartera. 

-Aquí está el dinero,-cinco mil
pesetas; cuéntelo usted. Diciendo 
esto, puso sobre la mesa un fajo de 
billetes de banco. 

Ella hizo que lo contaba; pero en 
realidad nada Yeía; una nube obscu­
reció su vista. Dios había oído su 
plegaria y en su coraz6n se alzaba 
un himno de agradecimiento. 

Von Mayer se levantó. Su sem­
blante expresaba una rara satisfac-

. ;  

c10n. 
-Y ahora que ya hemos concluído

nuestro negocio, continu6 afable­
mente, tengo algo más que decirle. 
Me refiero, por supuesto, mi querida 
señora de Rovirosa, al asunto de que 
le hablé hace días, es decir, del asun­
to de relaciones más cordiales y más 
íntimas entre nosotros. 

La señora de Rovirosa se puso en 
pie. La nube que obscurecía su vista 
se disipó y fijó sus ojos en los del 
conde. 

- uestro negocio .está concluído,
repitió ella, y cualquiera otra rela­
ción entre nosotros es imposible. Más 
de una vez se lo he manifestado. 

Von Mayer se encojió de hombros 
y se rió. 

-lNo acepta Ud? Ah, muy bien;
cinco mil pesetas no han de durarle 
mucho. Y entonces, qué? 

-Entonces ... buscaré en otra par­
te, le r.espondi6 ella con altivez. 

-Entonces se volverá Ud. á mí, re­
puso von Mayer desde la puerta. Ud. 
se acordará de lo que he dicho. Bien 
puedo esperar, y cuando acuda á mí 
haremos un buen trato, Ud. y yo. 

Ella permaneci6 estática hasta 
que el conde desapareció. Luego se 
inclinó sobre el lecho donde dormía 
su hija y la tomó en sus brazos. Co­
mo en una visión, vi6 que el color 
de vida renaciente se dibujaba en 
las pálidas mejillas de la niña y 
que el brillo volvía á !:.US apagados 
ojos. 

-Hija mía, mi amor, murmur6
apasionadamente, lquién lo creyera 
cara mía! Mañana iremos al campo, 
á la cima de las montañas á respirar 
un aire más puro; á las montañas 
donde no sentirás fatiga; donde nos 
olvidaremos de todos, menos de nos­
otras misma . Y luego, á España, sí, 
á nuestra querida España. 

-La niña se sonri6 y enlazando
sus brazos al cuello de la madre, 
dijo:-Y el coronel lvendrá con nos­
otras? 

Eulalia no le re pondió, acost6 de 
nuevo á Margarita y de repente,­
talvez era la reacci6n,-se cubri6 el 

). 

p 
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rostro con las manos y prorrumpió 
en un torrente de lágrimas. 

III 

El coronel Manrique no aceptó la 
silla que se le ofrecía. Permaneció 
en pie y en su semblante se notaba 
gran determinación. 

-Juré que jamás volvería á en­
trar en esta casa, dijo. No tengo 
deseos de importunarla con mi pre­
sencia y ohecimientos de ayuda, sa­
biendo que ambos son recibidos con 
repugnancia. Pero el Destino es más 
fuerte y me obliga á romper mi ju­
ramento, sí, el Destino y un peligro 
mayor. Ya no es hora de que hable­
mos escurlados tras de caretas, ha­
blemos cara á cara y sin ambajes. 
Eulalia, yo sé que Ud. tiene en su 
poder ciertos papeles de gran im­
portancia y valor inestimable que, al 
morir, dejó su esposo. 

Ella le interrumpió con un gesto 
de arrogante desafío.-iUd. sabe! Y 
¿cómo lo sabe Ud? replicó Eulalia. 
Por primera vez el coronel bajó la 
vista, y ella se rió con intensa amar­
gura. 

-Y ¿qué importa eso? contestó
Manrique. Viendo que Eulalia no 
respondía, prosiguió: Basta con que 
yo lo sepa. Tengo razones para creer 
que Ud. no tiene idea de su verda­
dero valor. Y por su bien debo inter­
venir. 

-¿Por mi bien? repitió Eulalia. El
coronel comprendió la ironía y alzó 
la cabeza. 

-Pues entonces no; por su bien,
no. Por el bien de la patria que es 
la suya y la mía. 

Ante el fuego de su mirada y la 
resolución de sus palabras, Eulalia 
parecía desfallecer. -¿Qué quiere de­
cirme con eso?,-le preguntó. 

--Mucho. Esos papeles contienen 
los detalles de un descubrimiento 
que pudiera cambiar todo el sistema 
de la guerra moderna. La nación que 
lo posea se hará de un solo golpe la 
potencia dominante y contra ella 
nada podrán las demás. Por derecho, 
ese descpbrimiento pertenece á Es­
paña. Está en sus manos, Eulalia, 

está bajo su custodia. Ud. es respon­
sable de él. Eulalia, he venido á pre­
venirla. 

La expresión de angustia pintada 
en el ro tro de Eulalia le cortó el 
hilo rle su discurso. Había palidecido 
y extendía las manos como buscando 
apoyo para no caer. 

-Eulalia, gritó el coronel, ¿tiene
usted esos papeles? 

- o.
-¿Donde están, qué ha hecho de

ellos? 
-¿Yo? ... iLos he vendido!
-iLos ha vendido!-Manrique se

acercó á ella y tomó una de sus ma­
nos entre las suyas. iLos ha vendido! 
Ya sé á quién! A ese espía alemán 1 
¿Cómo se ha atrevido Ud. á tanto? 

Separándose bruscamente del lado 
del coronel y encarándosele con el 
valor nacido de la convicción, le res­
pondió:- ¿Cómo me he atrevido á 
tanto? ... Eran míos y tengo derecho 
á ellos. Lo hice por bien de mi hija, 
por su salud, por su vida. ¿Qué hay 
que pueda interesarme más que eso? 

-Hay algo más, le respondió. !La
patria! 

La voz de Manrique había perdi­
do su dureza. No miraba á la mujer 
que tenía delante, sus ojos estaban 
:fijos en el vacío, como si tuviera 
delante una visión esplendorosa. 

-Eulalia, dijo el coronel pausa­
damente, quiero contarle la historia 
de esa invención. Es bien sencilla, 
pero creo que Ud. no la conoce. Su 
descubrimiento no fué obra de la ca­
sualidad. Un hombre dedicó la me­
jor parte de su vida á él. Un instinto 
le decía que el secreto estaba escon­
dido entre la obscuridad, y que sólo 
con paciencia y mucha perseveran­
cia podría encontrarse. Fué, pues, 
paciente, dedicado y perseverante, 
no por él, sino por el bien de su pa­
tria. El amaba ;;_ su patria. Quería 
verla y contemplarla grande, triun­
fante y escudar su grandeza y sus 
triunfos con una nueva fuerza. Cuan­
do al fin de&cubrió esa nueva fuerza, 
esa nueva defensa contra el odio y 
la malicia, se sintió feliz y agrade­
cido. Dios había premiado sus afa­
nes y desvelos. 
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Su voz había bajado de tono. Por 
largos instantes nadie habló. El 
hombre parecía haber olvidado todo, 
menos la memoria de aquel cuya 
sombra había evocado. Y sólo cuan­
do un sollozo ahogado llegó á sus 
oídos alzó los ojos para ver á Eula­
lia bañada en lágrimas de pena y de 
angu tia infinita. 

- o llore Ud., no ha ido suya la
culpa; Ud. nada sabía, no podía sa­
berlo. 

-He vendido el secreto de mi es­
poso,-ese secreto que le costó la vi­
da,-por la miserable suma de cinco 
mil pesetas: sí, lo he vendido á un ... 
á un enemigo. 

Su propia intuición le hizo com­
prender la congoja que ella no podía 
expresar. Casi inconscientemente po­
só .su mano en el hombro de Eulalia, 
con mucho cariño, con mucha com­
pasión, con mucha ternura. 

-Fué mía la culpa. No debí de­
jarla sola. Yo permití que su frial­
dad y mi propio orgullo me alejaran 
de su lado. Debí hacer frente á todo 
sabiendo lo :¡ue estaba en peligro. 
Pero Ud. no quiso tener confianza 
en mí. Y entonces la amargura de 
cuatro años reconcentrada en su pe­
cho se de bordó. lPor qué no tuvo 
confianza? Por qué? pQrqué, Eulalia? 

Ella levantó los ojos bañados en 
llanto para mirarle. A través de las 
lágrimas pudo Manrique ver aquel 
rayo de duda que tanto había temido. 

-Sí, yo desconfiaba de Ud.; no
me atrevo á negarlo, no podría; y 
desconfío hasta en esta hora. 

-Por qué? Quiero aber por qué.
Tengo derecho á preguntarlo. 

El dolor se dibujó en el semblante 
lívido de Eulalia. 

-Mi esposo estaba próximo á ex­
pirar cuando me entregó esos pape­
le . Ellos y esta pequeña casa fue­
ron mi Única herencia. En su lecho 
de muerte me hizo jurar desconfian­
za á un hombre. Ese hombre es d. 

-lYo? ...

-Me dijo que Ud. sería capaz del
Último extremo por apoderarse de 
esos papeles; que en nada repararía 
para perjudicarme y perjudicar á 
mi hija: que era su enemigo mortal. 

-Y Ud. le creyó?
-Le creí. Tenía que creerle. Mi

esposo era un hombre honrado,-res­
pondió Eulalia con orgullo. 

El nada replicó. Había vuelto la 
cara. Ella no veía más que sus hom­
bros. 

-Coronel Manrique, estamos ha­
blando cara á cara y sin caretas. 
La cri is ha llegado. ¿ erá Ud. hon­
rado? Yo quebrantaré mi juramento. 
Creeré lo que U d. me diga; pero dí­
game la verdad. lTenía mi esposo 
motivo alguno para desconfiar de Ud? 

Hubo un momento de silencio. 
-Sí-respondió Manrique con voz

apagada. 
Eulalia se había acercado á él; 

mas al oír su respuesta se retiró co­
mo movida por un resorte, cubrién­
dose el rostro con las manos. Tras 
un momento de angustioso silencio, 
se acercó de nuevo al coronel y con 
voz entrecortada comenzó á hablar. 

-Gracias por su respuesta. Pero
debemos olvidar todo lo pasado. To­
do lo que se relacione con nosotros 
debe olvidarse. Antes que nada de­
bemos hacer una cosa: recobrar esos 
papeles. 

El se encogió de hombros.-No 
sabe Ud. con quien tiene que enten­
derse. Yo sí. Von Mayer sabe que 
su gobierno dará cientos de miies 
por lo que él ha comprado en cinco 
mil. lQué precio puede usted ofrecer 
que se compare con eso? 

Eulalia se acercó más al coronel; 
temblaba al caminar. Creo que ten­
go el. .. precio ... Aun á ese precio!. .. 

-¿Usted?
-Me ha dicho que me quiere por

esposa,- respondió con voz apagada. 
-Me ha dicho que pagaría por mi
mano cualquier precio, que haría un
buen trato. Tal vez... o pudo con­
tinuar la frase.

Por un momento él no comprendía. 
Pero cuando reflexionó en la signi­
ficación de sus palabras, su semblan­
te se contrajo y dió rienda suelta á 
una protesta apasionaJa. 

- o, e o no. unca. o podrá
ser. Ud. está loca. Ud. no se vende­
rá. Sería un crimen contra Ud. mis­
ma, contra mí.-Se calló un instante 
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y luego prosigui6:-no, contra mí 
no, porque yo nada soy para Ud., 
contra su hija ... 

Ella le mir6 fijamente.- o e 
acuerda Ud.; hace un momento me 
decía que hay una cosa más cara 
que nosotros mismos, que nue tro 
amor, que nue tras vidas,-algo que 
demanda el má grande de los sacri­
ficios,-la patria? ¿Se ha olvidado 
Ud. tan pronto? 

El coronel levant6 ambas manos 
sobre su cabeza como para evitar un 
golpe tremendo. Dios mío!-dijo por 
lo bajo,-no me he olvidado! 

-¿Entonces no tratará de disua­
dirme? Me dejará hacer lo que debo. 
Si lo consigo, entregaré eso papeles 
al gobierno de Madrid. De todos 
modos, Ud. y yo tenetllOS que darnos 
el Último adi6s.-Extendi6 su ma­
no blanca y fría y él la estre­
ch6 entre las dos suyas. Se mi­
raron con la desesperaci6n de dos 
seres que quieren leer en el fondo 
del alma el secreto oculto que cada 
uno guarda. Talvez en ese in tante 
de comuni6n muda se revel6 á am­
bos un poco de la verdad, escondida 
hasta entonces 

--Mi esposo me asegur6 que Ud. 
era su enemigo.-Ud. no lo niega. 
Debe ser la verdad. Sin embargo 
yo confío en Ud., y hasta cuento 
con sus fuerzas para darme valor. 
No sé por qué lo hago, pero siento 
un impulso que me obliga á buscar 
su apoyo y no puedo remediarlo. 

-Gracias. Muchas gracias.
Manrique cogi6 su kepis y se diri­

gi6 hasta la puerta como un hombre 
queriendo dominar la obscuridad. 
En el umbral se volvi6 un instante 
y babuce6:-Ud. es una mujer de 
temple. 

Después de esta entrevista pareci6 
que un velo caía ante los ojos de 
Manrique. No se daba cuenta de 
nada. S6lo sentía que una eternidad 
lo separaba de aquel tiempo cuando 
encaminaba sus pasos á la casa de 
Eulalia con el coraz6n desgarrado 
entre el temor y la insaciable espe­
ranza humana. Lo peor de todo ha­
bía pasado. La mujer inocente y 
pura que él' amaba con delirio, la 

que había amado durante la 4llitad 
de u vida, era la víctima de una 
inquebrantable cadena de circuns­
tancias, crímene y errore . Lo tor­
turaba la idea de que ella ería la víc­
tima inmolada en el acrifi.cio. 

Y a í camin6 alejándo e de la ca­
sa con la mente engolfada en las 
sombra de vi ione sinie tras para 
el porvenir; pero una vez má la 
energía natural y el valor ind6mito 
del hombre, lo impul aron á plantar­
se otra vez en el paso del De tino y 
á hacer un Último e fuerzo por tor­
cer su mano destructora. 

IV 

e dirigi6 en bu ca de von Mayer. 
Manrique no llam6 á la puerta. Pe­
netr6 re. ueltamente en la ca a, y 
sin tocar, abri6, entr6 en la habita­
ci6n, y con la misma violencia, cerr6 
con llave. 

El Conde von Mayer estaba en­
tado cerca de la mesa engolfado en 
un importante documento dirigido 
al gobierno alemán, y la entrada 
repentina é inesperada de Manrique 
le caus6 el efecto de una explosi6n. 
Se puso lívido. o le agradaba la 
pre encia del coronel, ni la expre­
si6n del semblante de éste nada bue­
no podía augurarle. 

Manrique no di6 al Conde tiempo 
para hablar. Se sent6 frente á él al 
mismo tiempo que ponía su rev6lver 
sobre la mesa.-Quiero hablar con 
Ud.,-principi6 el coronel. 

--Ya lo veo,-replic6 el Conde con 
marcado sarcasmo. 

-El rev6lver no es una amena­
za,-prosigui6 Manrique,-al menos 
no lo es directamente. o he venido 
á asesinarlo. Lo he puesto allí sola­
mente como una indicaci6n de que 
vengo resuelto á todo; hablo en serio 
y e toy dese perado. ¿Va Ud. á es­
cucharme? 

Von Mayer se reclin6 en su silla 
giratoria. En sus nerviosas manos 
sujetaba varios pliegos de papel.­
Escucharé, puesto que no hay otro 
remedio. 

-No lo hay, y en vano sería pedir
auxilio. Ahora vamos á ser francos y 

e 

te 

ti 
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abiertos. Jugaremos á cartas vistas. 
- o comprendo lo que Ud. pre­

tende de mí.
-Dentro de un momento me com­

prenderá. E ta tarde ha engañado 
Ud. á una mujer; la ha robado Ud., 
lme entiende bien? o se exalte mu­
cho. En verdad, Ud. no se ofende 
por eso, al contrario, se siente orgu­
lloso. Ha pagado Ud. unas mi ·era­
bles cinco mil pesetas por lo que Ud. 
sabe que el gobierno alemán le paga­
rá á Ud. cientos de miles. Ya ve Ud. 
que la ha robado. Por esto vengo á 
tratar con Ud. tan sumariamente. 
Vengo por esos mismos papeles. 

Von Mayer !'e ri6. 
-Parece un absurdo, no es verdad?

Continu6 Manrique, pero al menos 
concederá Ud. una cosa. Si yo escri­
biera á ese mismo gobierno y le dije­
ra que su secreto no es tal secreto, 
porque es conocido del gobierno espa­
ñol, poca esperanzas le quedarían á 
Ud. de sacar el partido que pretende. 

- adie conoce este secreto.
-Hay un hombre.
-Un muerto, sí.
- o, uno vivo.
-¿Quién es él? pregunt6 el conde.
-Yo, yo mismo.
-Pruebas, quiero pruebas.
-Con mucho gusto. Tome Ud.

esos papele . Ahora escuche. 
Von Mayer estaba como paraliza­

do. Lentamente y sin vacilaciones, 
Manrique comenz6 á recitar su con­
tenido; al cabo de cinco minutos von 
Mayer arroj6 los papeles sobre la 
mesa profiriendo una maldici6n. 

-- o ha sido la señora de Rovirosa 
la engañada ni la robada, he sido 
yo! Ella me ha robado. 

-De ninguna manera. Ella nada
abía. 

- Si pretende Ud. que le crea ne•
cesito que me explique c6mo ha sabi­
do el secreto. 

Manrique se levant6 violentamen-
te ... -Porque la invenci6n es mía. 

-¿Suya?
-Sí, mía.
-lUd. es el inventor?
Manrique hizo una señal de asen­

timiento. 
-Y el coronel Rovirosa ... ? Von

Mayer no concluy6 la frase. En los 
ojos del coronel había leído la ver­
dad ... -Sí, ... ya comprendo ... él se la 
rob6. Rovirosa se la rob6 ... eso es lo 
que quiere usted decir ... -Manrique 
no contest6.-Y Ud. guard6 silencio 
todo este tiempo?-Hizo otra pausa. 
La luz comenzaba á hacerse e� su 
raz6o, y su coraz6n endurecido y 
calculador e enternecía ante la re­
velaci6n del sacrificio. 

-Era mi amigo,-respondi6 el co­
ronel,-y su espo a ... pero Ud. nada 
sabe ni comprende de esto. El punto 
es el siguiente: la señora de Rovirosa 
necesita recobrar esos papeles. S6lo 
pueden tener valor para uno de los 
do si el otro guarda silencio. En 
primer lugar, Ud. no sabe el secreto 
de memoria. Yo sí. El saber no me 
lo puede arrebatar nunca. En segun­
do lugar, no sería muy agradable 
para Ud. tener que marcharse de Ma­
nila; sé lo bastante de sus tratos 
aquí para hacer que las autoridades 
tomen cartas en el asunto y ... Ade­
más estoy dispuesto á comprar. 
lCuál es el precio de esos papeles? 

Von Mayer hizo un cálculo rápido. 
-Me ha convencido Ud. Cincuenta
mil pesetas, es decir, cuarenta y
cinco mil más de lo que di por ellos.

Manrique sac6 su libro talonario 
de cheques.-No vengo á regatear, 
puesto que sabe Ud. lo que hay de 
por medio; éste ha sido su mejor 
triunfo.-Tom6 la pluma y firm6 un 
cheque por esa cantidad: el total de 
su haber en el Banco; Parándose, 
guard6 en el bolsillo su rev61 ver y co­
menz6 á recoger los papeles que 
estaban esparcidos sobre la mesa. 

-lNo ha sacado copias?-No, no
le he dado tiempo. He venido dema­
siado pronto para evitarlo. Bien. Y 
que este asunto se quede entre los 
dos. Adi6s. 

V 

Cinco minutos más tarde el coro­
nel Manrique caminaba hacia la ca­
sa de Eulalia. En sus ojos brillaba 
la luz de la victoria. Tras una bata­
lla terrible, había conquistado el 
triunfo con una sola arma: la verdad. 

, .. , 

i 
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sin verlo. Sabía que existía un secre­
to que no podía penetrar. Ahora 
ya lo sé. 

-!Pobre Eulalia! balbuce6 Manri­
que. 

- o, no; pobre no. Ud. se afana­
ba por escudar una memoria falsa. 
Ud. procuraba conservar un ídolo de 
barro que había yo levantado en mi 
coraz6n. Ya está roto: pero Ud. ha 
levantado otro mucho mejor en su 
lugar. Sac6 del seno el paquete de 
papeles y lo puso en sus manos.­
Son suyo�, siempre lo han sido. T6-
melos y perdone todo lo malo que ha­
ya pensado de Ud.-El se resisti6. 
-Recíbalos, repiti6 ella entre sollo-

zos, y junto con ellos todo cuanto 
pueda yo darle y su coraz6n desee. 

La obcuridad de la tarde crecía. 
El no veía mas que el ro tro pálido 
transformarse iluminado por la luz 
de indescriptible felicidad. 

-Eulalia, sabe Ud. lo que ese todo

significa? Lo comprende Ud? 
- Joaquín, si supieras cuánta

amargura me ha costado negarte 
ese todo.

Y hasta entonces el coronel Man­
rique supo comprender la inmensidad 
de su amor. El sacrificio de ambos 
estaba recompensado. Y enlazando 
el brazo á su cintura la condujo al in­
terior de la casa. 

CARTA DEL DR. MICHAUD 

Monsieur le Professeur LEÓN FERNÁNDEZ GUARDIA 
San José 

Monsieur le Professeur; Je vous enverrai avec le plus grand plaisir, de 
temps a autre, un article que vous demeurerez libre de refuser quand il ne 
sera pas intéressant, mais je doute de pouvoir rien préparer pour le numéro de 
mai. La nécessité de terminer quelques expériences et l'organisation de mes 
cours á l'école de pharmacie et a Cartago me prenneut les quelques heures 
libres qui me restent chaque jour. 

Je vous prie de bien vouloir me comprendre au nombre des abonnés et 
vous réitere mes voeux pour que le nouveau MAGAZINE ait tout le succes que 
mérite une publication de cette nature. 

Recevez, Monsieur le professeur, l'expression de ma considératiori dis­
tingué, 

GuSTAVE MICRAUD 
Sao Pedro del Moi6o. 11 avril 1910. 

CARTA DEL PRESBÍTERO DR. ARCE 

Señor don AMANDO CÉSPJtD:gs 
Presente 

Muy señor mío y amigo: No sin pena debo manifestarle que, debido á ocu­
paciones imprevistas, me veo en la necesidad de no poder dar cumplimiento á 
la pi:omesa que tan sinceramente le hice: de enviarle algunas cuartillas para 
que fueran publicadas en el primer número del MAGAZIN COSTARRICENSE. Es­
pero que muy pronto podré ayudarle, con mi grano de arena en esa Revista 
que es una necesidad y-publicada-será un exponente de la civilización cos­
tarriqueña. 

Siempre su afectísimo, 

MARDOQUEO ARCE 
Sao José. Abril II de 1910. 
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El pueblo y sus necesidades 
La creación de escuelas de agricultura y de artes 

y oficios es lo que necesita nuestro pueblo para 

engrandecerse y para aumentar la riqueza nacional. 

El autor, CARLOS MONJE U., expone las razones 
y argumentos en pro de esta idea, en el siguiente 

artículo. Es un conocedor de las clases pobres, y 

-- en lenguaje llano expone sus necesidades. --

<Lo que hay que hacer en 
>este mundo, es conjugar el 
>verbo liacer>.

«Para mí, el que se haga 
>una cosa, aunque sea mal, 
>tiene gran mérita; y si se 
>hace bien, se llega á lo su­
>premo. - Lucio det Vatte>.

E
SCOBA nueva, siempre ba­
rre bien. 

La situación pecuniaria 
por que á estas horas atraviesa 
el país, no puede ser peor. 

No es la catástrofe de Carta­
go la culpable de nuestra situa­
ción, sino el despilfarro que del 
Tesoro Nacional se ha hecho; 
ella se empeora cada vez más 
á cada cambio de gobernante. 

Son ellos solos los culpables; 
pues en su afán de atrapar el 
mayor número de elementos pa­
ra coger la presidencia, se hun­
den en un abismo de compro­
misos, que á todo trance deben 
satisfacer una vez en el poder. 

Y así llegan maniatados de 
pies y manos, no á gobernar, 
como buenos administradores 
de la cosa pública, sino á cum­
plir los compromisos contraí­
dos abajo. Compromisos, esos, 
que no han de cubrir con di­
nero de su propio peculio, si­
no con el de todo el pueblo; 
con el de las arcas nacionales. 
Y si éstas no tienen el metálico 
suficiente para cubrirlos, irre­
mi�iblemente hay que apelar al 

crédito á crecido interés, empe­
ñando las. anémicas entradas 
con que cuenta la nación. Pero 
como éstas son pocas y raq uíti­
cas, entonces se recurre al au­
mento de impuestos, pero nunca 
al rebajo de sueldos, ni á la su­
presión de empleados inútiles. 

Por ese e cabroso camino, 
venimos desde la administra­
ción Soto hasta llegar' al térmi­
no de la jornada, 6 sea á la ban­
carrota. 

Hoy se encuentra el país en 
la situación más aflictiva, ago­
biado por el peso de enormes 
deudas, el crédito por cerrarse 
y por consiguiente, el hambre 
asomando á nuestras puertas. 
En el lapso de veinticuatro años, 
hemos venido presenciando el 
triste cuadro que con mano 
maestra nos pinta el Doctor 
Zambrana. Gentes sin pan, en

indolencia. forzada, con hambre 
de trabajo para ganar la vida, 
contemplan con ojos tristes y 
por ley incontrastable envidio­
sos, los banquetes del pudiente 
orgulloso, que nació entre el oro 
y que sin más esfuerzo que el 
de cambiar de capricho, des­
pilfarra en su tedio, con lujos 
insolentes lo que bastaría á cal­
mar la ansiedad de los deshere­
dados numerosos. 

Un hombre nuevo acaba de 

I 
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empuñar las riendas del Estado. 
En diferentes discursos, lo oí­
mos decir que si el voto popu­
lar lo llevara al poder, iba des­
ligado de compromisos; y él que 
pret.endía gobernar el país, no 
ignoraba que era trance peli­
groso poderse deshacer de im­
portunos satélites, que sólo pre­
tenden ordeñar la ubre nacional. 
A su vasta ilustración y talento 
no se ocultaba que lo que iba á 
gobernar no era una nación rica 
de haberes sino el esqueleto de 
lo que, en mejores épocas, fué 
digno de llevar el nombre de 
Costa Rica. Estas circunstan­
cias nos obligan á esperar que 
el nuevo gobernante, inspirán­
dose en el cariño que á la patria 
cantó en sus discursos, se apar­
te del sendero trazado por sus 
antecesores, y que guíe la nave 
nacional al puerto seguro de su 
salvación, haciendo economías. 

No tenemos nada que exigir 
al nuevo gobernante los que no 
fuimos sus partidarios, pero sí 
como costarricen es, y hoy que 
han desaparecido los colores po-

líticos, creemos de nuestro de­
ber unir nuestra débil voz á la 
de todos aquellos que, inspira­
dos en un mismo sentimiento, 
piden remedio para el mal que 
nos aqueja, reduciendo el nú­
mero de oficinas á las extricta­
mente necesarias. 

Bien sabido es que nosotros 
no tenemos ni obreros ni agricul­
tores de escuela, concretándose 
los pobres que no pueden hacer 
á sus hijos bachilleres, á medio 
enseñarlos á manejar el cepillo 
y la pala para ganarse la vida. 

Ha llega�o, pues, el momento 
de cerrar el Liceo, que no es 
sino una máquina de hacer ba· 
chilleres sin provecho, y abrir 
escuelas de Agricultura y de 
Artes y Oficios, donde los hijos 
de nosotros los pobres, puedan 
formarse vigorosos, útiles y ne­
cesarios para las árduas tareas 
de la vida. Con esto se habrá 
dado un paso gigantesco hacia 
la prosperidad, legando á nues· 
tros descendientes una patria 
feliz y dichosa, para un pueblo 
viril y grandioso. 

Lo que dicen nuestros age,ntes
(Originales en nuestras oficinas) 

Muy bien aceptado, pueden enviar Acompaño un colón anóteme suscri-
ha ta 50 ejemplares de la edición pró- ción al MAGAZIN. 
xima. ANDRÉS SAN CHUN 

RAFA:itI. QU:itSADA N. Puntarenas, mayo 15, 
San Ramón, mayo 22. 

Recibí los diez ejemplares, mánde­
me diez más, que ya los tengo colo­
cados. 

J. MIGUltI. SOTO R.
Grecia, mayo 19. 

Recibí ejemplares y los vendí tam­
bién. Si les quedan más repítanme 
envío. 

CAR:r.os CA:r.vo F. 
Alajuela, mayo 16. 

El MAGAZIN ha tenido muy buena 
aceptación, pues á la media hora de 
haberlo recibido los había colocado 
todos. Ojalá me mandan diez más. 

J. APRON, MATA 
Turrialba, mayo 22. 

Vendidos. Envíenme otras diez re­
vistas. 

JOSÉ A. ROJAS 
Puriscal, mayo 18. 

.. , 
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� EDITORIAI�ES �

El Estado no debe costear la Segunda Enseñanza 

L
A enseñanza primaria obli­

gatoria es una nece idad 
indispensable para el pro­

greso de nuestro pueblo. Una 
enseñanza primaria bien orga­
nizada, bien dirigida, sencilla, 
llana, clara, es lo que necesita 
nuestro pueblo. Nada de com­
plicaciones, nada de cientifis­
mo. Se le ha de enseñar al niño 
sólo lo que pueda serle útil en 
la lucha por la vida. Debe for­
marse, en primer término, su 
carácter; en segundo, debe des­
arrollarse su actividad mental 
y corporal. A todo esto debe 
agregarse un conocimiento 
exacto de la verdad. No una 
verdad velada ni oscura, sino 
una verdad casta, pero des­
nuda. 

Durante largos y largos años 
se ha venido encomendando el 
trabajo de organizar escuelas, 
de formular horario y de crear 
planes de estudios á personas 
que aunque llenas de buena vo­

luntad y de celo, no han hecho 
otra cosa que crear verdade­
ras imposibilidades, horarios 
e trafalarios, planes de estu­
dio incompatibles con nue tro 
desarrollo y con nuestras nece­
sidades. 

El resultado se palpa ahora. 
La enseñanza primaria que tan-

tos dineros cuesta á la nación, 
no produce ningún 'resultado 
práctico. 

Los niños salen de las escue­
las sin ninguna preparación útil 
para la lucha por la existencia. 

Se ha dado importancia ex­
trema en las escuelas á asuntos 
que no son de utilidad práctica 
y, en cambio, las que pudieran 
servir al niño de base para ga · 
nar más adelante su sustento, 
apenas si se desfloran. 

Parece que hubiera tenden­
cia por hacer literatos de todos 
los costarricenses, en vez de 
artesanos, obreros y agriculto­
res. 

La consecuencia es que un 
niño que ingresa á la escuela á 
la edad de siete años, sale de 
ella á los catorce, á aprender 
un oficio que le permita vivir. 

La escuela primaria debe re· 
formarse totalmente. 

Es necesario que á los cator­
ce años el niño ó la niña salgan 
preparados para la lucha por 
la vida; con los conocimientos 
necesarios para ganarse el sus­
tento. 

Si la situación de nuestra en­
señanza primaria es lamenta­
ble, no lo es menos la de la en­
señanza secundaria ó superior. 

Los Colegios, sostenidos por 
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el Estado, dan menos resulta­
dos aún que las escuelas comu­
nes. 

¿ Dónde está el mal? No es 
difícil de adivinarlo. 

Los padres de familia encuen­
tran abiertas las puertas de 
los Colegios para sus hijos me­
diante un estipendio, el derecho 
da matrícula, que corresponde, 
por término medio, á ft 3.00 por 
mes. 

Por esa cantidad, tienen de­
recho á enviar á sus hijos á 
un Colegio para que se les en­
señe; para que se les dé útiles. 

Por otro lado, como el Esta 
do es quien paga, tiene derecho 
para formular planes de estu­
dio, reglamentos, nombrar el 
personal y el director de cada 
establecimiento, y renovarlos 
discrecionalmente, asignarles 
sueldos, etc. 

El padre de familia, con ra­
rísimas excepciones, no se pre­
ocupa por si sus hijos aprenden 
ó no, se educan ó no. 

-¡Como nada me cuesta,­
piensa-nada exijo! 

El alumno que no siente el 
acicate paterno, no estudia. 

El Profesor que no encuen­
tra apoyo en el padre de fami­
lia, siente, cada día más, debili­
tarse su voluntad. 

El E tado, se conforma con 
que á fin de año se le envíe un 
informe más ó menos bueno. Y 
todos pierden. 

atural y lógico es que si el 
Estado subviene á los gastos 
que ocasiona la en eñanza pri­
maria; i pone al niño en e ta­
do de ganar e la vida; si lo sa­
·ca del o curanti mo y de la
igIJorancia, tenga el derecho

después, de ex1g1r algo de ese 
individuo ó de sus padres. 

Si se quiere que ese niño ó 
esa niña adquiera ilustración 
mayor; si se pretende elevarlo 
sobre el nivel de la clase labo­
rante; si quiere decorársele con 
un título, pues lo natural es 
que el padre haga los gastos 
consiguientes; como los haría 
para dedicarlo á pintor, á me­
cánico, á electricista. 

La misión educativa del Es· 
tado concluye con el último 
año de Escuela Primaria. 

La obligación del padre de 
familia principia ahí. 

Se abriga el temor de que el 
Seminario y el Colegio de Mon­
jas pudieran acaparar la 2<!- en­
señanza. 

Ese es un temor vano, sem -
brado por alarmistas interesa­
dos en el sostenimiento del or­
den de cosas actual. 

La inicia ti va particular es 
muy grande hoy, en Costa Ri­
ca, y hay ya, en este momento, 
un núcleo de Profesores dis­
puestos á acometer la empresa 
por poco que se les ayude. 

Es el momento oportuno pa­
ra el Gobierno de cortar el mal 
de raíz, y de dejar á la inicia­
tiva particular el campo para 
desarrollar sus alas. 

Suprima el Estado la asigna­
ción para el sostenimiento de 
la 2<!- enseñé:.nza de varones y 
de niñas, y verá surgir, inme­
diatamente, nuevos colegios. 

Si e abriga el temor de que 
la Iglesia acapare la segunda 
enseñanza, hay un medio de 
evitarlo muy sencillo. El Con­
greso puede emitir una ley, á 
iniciativa del Poder Ejecutivo, 

' 

¡ .. , 
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ó de cualquier diputado, que 
disponga que los colegios de 
segunda enseñanza no puedan 
ser regentados sino por segla­
res y que los Profesores tam­
bién lo sean 

Con una ley en esa forma no 
se causa ningún daño al Semi­
nario ni al Colegio de Sión, 
pues estos pueden continuar 
dando la enseñanza primara ba­
jo la vigilancia del Estado. 

Los colegios de segunda en­
señanza, regentados por parti­
culares, darán mejores frutos 
que los actuales, por muchas 
razones. 

En primer lugar, habrá com­
petencia entre los diversos plan­
teles no sólo en cuanto á pre­
cios, sino, lo que es más impor­
tante, en su personal y en la 
calidad de enseñanza que se dé. 

En segundo lugar, ya no exis­
tirá el peligro de que la intriga, 
la política ú otras causas seme­
jantes dieran acceso al profe­
sorado á individuos ineptos ó 
indignos de ejercer tan delica­
das funciones. 

En un Colegio fundado por 
los Profesores que queden ce­
santes con la supresión de la 
2� enseñanza costeada por el 
Estado, la selección de Direc­
tor, de Profesores é Inspecto­
res, sería muy estricta. 

El padre de familia que ten-

dría que pagar para educar a 
su hijo, se empeñaría más por 
saber cómo se aprovecharía el 
dinero ga tado por él; vigila­
ría más las ausencia ; exigiría 
mayor trabajo de parte del 
profesorado y se interesaría por 
asistir á los exámenes. 

El Gobierno podría ayudar 
á la iniciativa particular con 
locales, útiles, bibliotecas, ga­
binetes de física, de química y 
de ciencias naturales, entrega­
dos bajo inventario, con obli­
gación de devolverlos una vez 
terminado el contrato. 

También podría ayudar con 
una suma de dinero que corres­
pondiese al 20 ó al 25 %, de lo 
que hoy gasta en el sosteni­
miento de los planteles de e­
gunda enseñanza. La Munici­
palidades, por su parte, podrían 
ayudar también con algo. 

Así se podría crear una can­
tidad de becas bien remune­
radas para que los niños po­
bres tuvieran acceso á los plan­
teles. 

El Congreso, representante 
de la opinión pública, debe dar 
ese paso y asegurar así la liber­
tad de la enseñanza, economi­
zando unos millares de colones 
que buena falta hacen para 
otras cosas. 

L. FERNÁNDEZ GUARDIA, 
Profesor de i� Eoseñooza. 

CARTA DEL EDUCACIONIST A GAGINI 

Directores del MAGAZIN COS'.L'ARRICRNSR 

San José 
Muy Sres. míos: Me agrada mucho su revista y creo que con perseveran­

cia y actividad se puede hacer de ella la mejor publicación periódica del país. 
Su afectísimo, 

C. GAGINI 
Heredia, Costa Rica, 21 mayl 1910. 
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t LA SALUD ANTE TODO 
FIJESE USTED 

En todas las marcas y señales de este frasco: si no las tiene no es 
legítimo, no lo compre. Es el único capaz de devolverle su salud. 
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1 BOTICA DEL COMERCIO

l 
SAN JOSÉ DE COSTA RICA

t De venta en todas las Boticas y droguerías del país
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Si l�p gamo u 
bu�n su�ldo ��7

Oui�r� U 
trabajar p 
nosotros 

Lugar .... ··· ··-··-·-·-··---···-····· ····· ··············· ·····-·· ···-········ ···· ····· fecha . 

Señores Editores del MAGAZIN COSTAR.R.ICENSE 

Apartado 50 • SAN J OSI!, C os TA RICA 

Sírvanse tomar nota de los nombres de los cinco suscrip­

tores siguientes y acusarme recibo por cuatro colones que cer­

tificados adjunto á la presente. 

Firma·········· ·----------

NOMBRES 

··---� ................. ..... ................ -... ------.. ····-•······-········ - •7 

E 

del 

amigo 

Dígale 
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Casas 

Portátiles 

40 estilos 

desde - .... 

<t 500. 00 

hasta - - -

<t 3000. 00 

á prueba contra temblores! 

Usted mismo 

puede armarlas 

127 

Están hechas en secciones numeradas, y muy convenientes para 

el trasporte. El material empleado es de primera ca/Jdad y la 

arquitectura es Indudablemente la mejor y la más científica. 

Perfecta satisfacción 

Cuestan menos que si se construyeran por arquitectos en la 

--------- localidad. --------­

La pintura por dentro y por fuera del color que se desee. 

Cualquiera puede armarlas /Jgeramente, uniendo las secciones 

y asegurando las mismas con tuercas que vienen al efecto. 

Visítenos ó pida catálogos 

El Servicio Mercantil F á e
SAN JOSE, COSTA RICA 

Edificio Robert Apartado No. 50 

I 
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-rr====================i!-- -
- -
- -
- -

� LA EQUITATIVA � 
- -

� === EMPRESA DE TRANSPORTES === ::: 
· 

- -

== Cuenta con CUATRO espléndidos vagones para acarreo de muebles ó 3 
::::::: mercancías, con magníficos troncos de mulas. - OCHO carretones, ::::: 
- -

::::::: COCHES elegantes, un OMNIBUS para viajes al campo. - MULAS y ::::: 
::::::: CABALLOS de tiro de primera clase ::::: 
- -- �=======-ó=======� -
- -
- -

E EL CUIDO DE BESTIAS POR MES CUIDADO de VOLANTAS y COCHES 3 
E es una especialidad de la casa en un local espacioso y limpio 3 
- -- �======��========;, -
- -
- -

:= PRECIOS M.ODICOS 3 
- -
- -

§ rIANUEL HERNANDEZ INFANTE §
- -

::::::: Calle 3. • Sur, 550 varas al Sur del Colegio de Señoritas ::::: 
- -

E SAN JO.SE DE COSTA RICA == 
- -
- --l!:::::==================::::!.l-
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164 P 'gi•nas con cubiertas de lujo,a ilustraciones, caricaturas 

y TRES MIL EJEMPLARES DE EDICION 

ANUNCIE 

USTED BIEN 
El mejor medio y más atractivo lo ofrece el 

MAGAZIN 
COSTARRICENSE 
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